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Gustavo Faverón Patriau publica ‘El anticuario’, thriller culto en que
un psicolingüista investiga el tráfico de cadáveres en librerías de viejo

Elescritorcuyaesposa
compróunacabezahumana

XAVI AYÉN
Barcelona

La esposa del escritor
Gustavo Faverón Pa­
triau (Lima, 1966), cu­
ya identidad no viene
al caso, recibió, en sus

tiempos de periodista, un insólito
encargo de su redactor jefe: debía
investigarcómolosestudiantesde
Medicina conseguían ilegalmente
cuerpos humanos para realizar
susprácticas en la facultad. “Inda­
gando –cuenta un distendido Fa­
verón, en la terrazadeuna librería
barcelonesa–llegóaloslibrerosde
viejodeunacalle limeña.Unospo­
cosdeelloseranelcontactoconlos
traficantes de cadáveres. Ponían
una señal encimade las pilas de li­
bros, un iconito insignificante que

pasaba desapercibido al público
pero que los interesados detecta­
ban, y entonces decían: ‘Soy estu­
diante demedicina’. ‘Y no quieres
comprar libros’, respondía el li­
brero. ‘No’.Yasíconseguían llegar
hastalaredmafiosa.Mimujer,que
es muy rigurosa, llegó a comprar
media cabeza humana, que con­
servamosenel congeladordecasa
un tiempo”.
En El anticuario (Candaya), la

primera novela que publica Fave­
rón –que ha sido elogiada porThe
NewYorkTimes–apareceuna red
desiniestros librerosconnegocios
parecidos a los que descubrió su
esposa. Al protagonista, un psico­
lingüistallamadoGustavo,lesuce­
de también algo parecido a lo que
le sucedió al autor, que tenía un
amigoenlauniversidad“bibliófilo
empedernido, a los veintitantos
añosyaatesorabalabibliotecamás
importante de todo Perú, poseía
primeras ediciones de las trage­
dias de Shakespeare o el único
ejemplar de la primera edición de
la segunda parte del Quijote en
manos privadas”; ese amigo, que
ha inspirado su personaje de Da­
niel, “años después de la universi­
dad, tuvo una novia. Un día sufrió
unacrisispsicótica,producidapor
unataquedecelos... y lamatóaba­

lazos”. Como “procedía de una fa­
miliainfluyenteyelPerúesunpaís
muy corrupto, acabó en una clíni­
capsiquiátrica,noen lacárcel.Los
amigosdelauniversidadacabaron
yéndole a ver, pero yo nome atre­
vía, me pesaba su crimen... hasta
que, un día, élme llamó, acudí a la
clínicaymedicuentaconasombro
deque leseguíaqueriendoyque la
amistad permanecía intacta”.
Aunque el interno no le encargó
unainvestigación,comoenel libro
le sucede al personaje deGustavo.
“Recuerdolavisitacomounsueño

yesa impresiónquedareflejada”.
El anticuario es unaobrahipnó­

tica, hibridación de géneros y de
estilos,conairesdenovelagóticay
demisterioy,dehecho,siunoseli­
mitara a leer el resumen del argu­
mento (un interno en una clínica
psiquiátrica, acusado tiempoatrás
de un crimen terrible, es ahora
sospechoso de otro, y necesita la
ayudadeunamigo, expertoenpa­
tologías del lenguaje, para demos­
trarsuinocencia),esperaríaunen­
tretenimiento comercial de esos
que abundan en los supermerca­

dos, y sin embargo la ambición li­
teraria de su autor, profesor de li­
teratura en diversos campus esta­
dounidenses, lo propulsa a otra
dimensión. “Admiro –confiesa– a
esos escritores que se han acerca­
do a géneros que se consideran
menores y les han dado un vuelo
mucho más grande, desde Borges
aBolaño”.
“Me atraía –prosigue– la idea

delmanicomio, ese ambiente hos­
til, pesadillesco, cerrado,enque tu
percepciónde la realidad sevade­
formando,oprimidaporelespacio

mismo”, un lugar “influido por el
expresionismo cinematográfico
alemán, con sus ángulosdistorsio­
nados, paredes curvas...” en el que
“unenfermomental leehistoriasa
los otros enfermos, que se congre­
ganentornoaél”,comolosindíge­
nasdeElhabladordeVargasLlosa.
Entre los secundarios, destaca­

mos a Sofía, que parece salida de
una película de Tim Burton y que
elautor juraquesebasaen“laher­
mana real demi amigo, que no te­
níaningúnsíndromeextrañopero
sí la costumbre de construir casti­
llos de papel muy sofisticados y
luegoquemarlos”.
Faverón sostiene que el policial

latinoamericanonoestábasadoen
lasolucióndeunenigmasinoenel
caos porque “es de segunda gene­
ración –arguye–, ya escéptico
frente al impulso racionalista. El
arquetipoesLamuertey labrújula
deBorges,dondedemanera iróni­
ca la resolución del caso desenca­
dena otro ciclo irracional, todo se
vuelve a repetir y es imposible es­
capardel crimen”.c

ÀLEX GARCIA

Gustavo Faverón Patriau, en la terraza de la librería Laie de Barcelona

KimManresa y su hija Ada publican un libro de fotografías, relatos
y canciones que ofrece una mirada infantil sobre el mundo

Lluviademuñecas
BARCELONA Redacción

El fotógrafoKimManresa (Barce­
lona, 1960)ysuhijaAda,de9años,
acabandepublicar el libroLesme­
ves nines de tot el món (The Folio
Club), un original y exhaustivo re­
corrido por las muñecas de varios
paísesdelmundoyqueesalavezla
cosmovisión de una niña que ve el
mundo y sus conflictos a través de
lashistoriasylosregalosqueletrae
supadre,viajeropor loscincocon­
tinentes. Ada es autora de los tex­
tos, dibujos y collages, y su padre,
de las fotografías.
La lujosa edición contiene, ade­

más de un festival de fotografías,
varios desplegables y hasta una
muñequita de regalo, que aparece,

como si fuera unpuntode libro, li­
gadaal lomoyenvueltaenunabol­
sa de lana, se trata de una quitape­
nasdeGuatemala.
“En cada viaje –afirma el fotó­

grafo– le traía una muñeca, ahora
tenemos más de 700 y ella quiso
hacer un libro” escribiendo cuen­
tossobreellas,acompañadosdedi­
bujos e incluso canciones. Una de
las historias explica, por ejemplo,
cómo, enunpaís deÁfricano llue­
ve nuncahasta que lasmuñecas se
ponen a cantar, ataviadas con sus
mejoresvestidosdeflores, loqueal
final provocaquedosnubeshagan
el amor, desencadenando una tor­
mentaquedesteñirá losvestidos.
Las protagonistas de la obra es­

tánhechasdetodotipodemateria­
les: huesos de animales tan exóti­
coscomoelbúfalo,cereales,made­
ra, cuero, porcelana... y proceden
de África, Asia, América Latina...
Ada cuenta que “de pequeña in­
ventabahistorias concadauna, les
ponía nombre y ahora, de mayor,
quise recopilar lasmejores. Sin un

lápiz,memoriría”.Otralecturapo­
sible de este libro dirigido a gran­
des y pequeños es la social. Ada ve
lasdesigualdadesque lacámarade
supadreha idoregistrandopor to­
do el planeta. “Siempre le han irri­
tado las injusticias–diceél–, las fe­
chorías de los bancos, las guerras,
etcétera. Yo le he ido enseñando
las fotosdemisreportajes: sobre la
malaria, sobreelhambre...Yellase
ha formado sus interpretaciones”.
Y sentimientos, como cuando vio,
porejemplo, la imagendeunaniña
heridaenelhospital, queseacaba­
ba de quedar huérfana a causa de
unabomba,aferradaaunamuñeca
sucia de hollín, y rompió a llorar:
“No entendía que ella no tuviera a
nadie y le envió una carta, ofre­
ciéndole compartir todas sus mu­
ñecas y diciéndole que eran her­
manas.Esalgoemocionante”.
Padre e hija ya planean sus pri­

merosviajes fueradeEuropa.Para
ella,“eltrabajodemipapáhacepo­
sible que entendamos a las perso­
nasde todoelmundo”.c

“La base es la historia
real de un buen amigo
bibliófilo, que acabó
matando a su novia a
balazos”

MARTA CIVIL

Ada y KimManresa, con algunas de susmuñecas


